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INFORME DE LA COMISIÓN DE DERECHOS HUMANOS, NACIONALIDAD Y CIUDADANÍA, recaído en el proyecto de ley, en primer trámite constitucional, que concede, por gracia, la nacionalidad chilena al sacerdote jesuita señor Pierre Auguste Bigo Paquin.




















HONORABLE SENADO:














Vuestra Comisión de Derechos Humanos, Nacionalidad y Ciudadanía tiene el honor de informaros el proyecto de ley, iniciado en moción de los HH. Senadores señores Valdés, Zaldívar (don Andrés) y Ruiz de Giorgio, que otorga, por gracia, la nacionalidad chilena al religioso francés señor Pierre Auguste Bigo Paquin.





Cabe haceros presente que, de acuerdo a lo preceptuado en el artículo 127 del Reglamento del Senado, la Comisión, por unanimidad, acordó proponer al señor Presidente de la Corporación que el proyecto en informe se discuta en general y particular a la vez, por constar de un solo artículo y ser simple en su contenido.





En la referida moción sus autores expresan que el R.P. Pierre Bigo S.J. ha trabajado en Chile desde el año 1965, siendo uno de los más importantes autores en el mundo de Doctrina Social de la Iglesia.





Exponen que, después de ser ordenado sacerdote en Francia y de ocupar diversos cargos en su Orden, el Padre Bigo se desempeñó por casi una década como Director del Centro Social Action Populaire (1952-1960), añadiendo que, con anterioridad, sirvió como camillero en el Ejército francés y fue sacerdote obrero, mientras esa experiencia pastoral fue autorizada por la Santa Sede.





Enseguida, informan que ha concurrido en calidad de experto a las Conferencias Episcopales Latinoamericanas de Medellin(1968), Puebla (1979) y Santo Domingo (1992), y que ha sido profesor de Doctrina Social de la Iglesia durante cincuenta años.





Señalan, a continuación, que su labor de permanente asesoría a la Santa Sede se expresa en los trabajo preparatorios de varias de las últimas encíclicas sociales, en especial de “Populorum Progressio”, de Paulo VI.





Afirman que el Padre Bigo es un notable intelectual católico, de renombre internacional, destacando que, entre otras, ha escrito las siguientes obras: “Marxisme et humanisme” (1960); “Doctrine Sociale de l’Eglise et la revolution du tiers monde” (1974); “Fe cristiana y compromiso social” (1982); “Debat dans 1’Eglise, théologie de la libération” (1990), y “El Evangelio, fuente de cultura; Doctrina Social de la Iglesia” (publicada el presente año).





Sobre este mismo aspecto de la personalidad del padre Bigo, hacen saber que él es Doctor en Teología, Doctor en Economía y Ciencias Políticas de la Universidad de la Sorbonne e, igualmente, Doctor en Derecho y Licenciado en Ciencias Empresariales.





En cuanto a su vinculación con nuestro país, ponen de relieve que llegó a Chile en 1965, donde fundó, por encargo de Conferencia Episcopal Latinoamericana y de la Conferencia Episcopal Chilena, el Instituto Latinoamericano de Estudios Sociales (ILADES), uno de cuyos programas, el TASC, envía informes periódicos al Congreso Nacional en materias de tipo económico.





Al iniciar la Comisión el estudio de este proyecto, el H. Senador señor Ríos reiteró el criterio expresado en ocasiones anteriores en el sentido de que la nacionalidad por gracia debe otorgarse en forma muy selectiva, pues la Carta Fundamental entrega al Congreso Nacional una delicada responsabilidad al conferirle la atribución de otorgar esta alta distinción, señalando que la expresión que utiliza nuestro texto constitucional, que la denomina “especial gracia”, es indicativa del sentido que ella tiene.





Recordó que en el curso de nuestra historia la nacionalidad por gracia se ha otorgado en pocas ocasiones y sólo a personas cuya labor ha tenido gran relevancia y connotación pública, como es el caso, entre otros, de Andrés Bello, Claudio Gay, Ignacio Domeyko, José Joaquín de Mora y Gustavo Le Paige.





Finalmente, señaló que, sin desconocer la obra realizada por el Padre Bigo, a su juicio ella no reúne las características que deben exigirse para la concesión de este honor.





El H. Senador señor Martin expresó, en primer término, su acuerdo con el criterio de selectividad planteado por el H. Senador señor Ríos, manifestando que, a su juicio, la Comisión debería establecer algunos elementos básicos que habría que ponderar al momento de considerar este tipo de proyectos.





Puso de relieve, a continuación, la sólida formación del Padre Bigo en diversos campos del saber, así como el hecho que durante sus treinta años de trabajo en nuestro país ha desarrollado una actividad muy intensa y variada, tanto en el ámbito de la acción pastoral como en el campo intelectual y educacional.





Por las razones expuestas, indicó su opinión favorable a la iniciativa de ley en informe, por considerar que una persona de la calidad intelectual del Padre Bigo -de la que dan cuenta sus estudios, sus títulos y su contribución a la cultura- merece que se le conceda la nacionalidad por gracia.





El H. Senador señor Homazábal manifestó, asimismo, su coincidencia en cuanto a que las atribuciones que la Constitución Política entrega al Congreso Nacional en materia de otorgamiento de nacionalidad por gracia deben ejercerse en forma particularmente cuidadosa, toda vez que la nacionalidad chilena se puede obtener de manera simple, por vía administrativa, mediante un acto voluntario del interesado.





Por lo anterior, hizo saber que concordaba en la conveniencia de buscar una forma que permita resguardar adecuadamente el carácter extraordinario que tiene la concesión de nacionalidad por gracia, a fin de evitar que se desvirtúe su real sentido.





Expresó, en seguida, que en el caso en análisis los autores de la moción consideran que el Padre Bigo debe ser incorporado a nuestra comunidad a través de un procedimiento especial, en atención a sus extraordinarios méritos, señalando que, por su conocimiento de este destacado sacerdote, compartía plenamente tal apreciación, añadiendo que es una persona que tiene especiales merecimientos para recibir la nacionalidad chilena por esta vía.





Informó que se trata de un intelectual relevante que ha producido un trabajo vasto y notable, destacando que su versación no se limita a los temas religiosos, sino que abarca también materias económicas, sociales y culturales. Hizo hincapié, además, que a través de la enseñanza se ha dedicado a la formación de muchos jóvenes chilenos y que ha tenido una experiencia de vida muy rica, tanto por su trabajo apostólico como por su inserción en el mundo social.





Puso de relieve, asimismo, que el Padre Bigo era ya un intelectual de nota cuando decidió radicarse en nuestro país para aportar su talento a nuestra sociedad, por lo que su decisión resulta especialmente meritoria.





Manifestó que lo habitual es que una persona de avanzada edad que se encuentra en el extranjero desee regresar a morir en su patria de origen, por lo que es particularmente digno de mención que el Padre Bigo haya optado por vivir sus últimos años en Chile. Añadió que esta elección demuestra, a su juicio, que el mencionado sacerdote no vino transitoriaménte a nuestro país sino que, por el contrario, su decisión de esperar en nuestra tierra un momento tan trascendente como el de la muerte, indica que el vínculo que lo liga a Chile es muy fuerte y definitivo.





Concluyó expresando que, por los antecedentes expuestos, no le cabe duda que Pierre Bigo forma parte de una categoría de hombres destacados y que merece ser honrado con una distinción como la que se ha propuesto.





En atención a lo expuesto, vuestra Comisión de Derechos Humanos, Nacionalidad y Ciudadanía -luego de someter el asunto a votación secreta de acuerdo a lo dispuesto en los artículos 31 y 159 del Reglamento de la Corporación- tiene el honor de proponeros, por dos votos a favor y uno en contra, la aprobación del siguiente








“PROYECTO DE LEY








ARTÍCULO ÚNICO.- Otórgase, por especial gracia, la nacionalidad chilena al religioso señor Pierre Auguste Bigo Paquin.”.





Acordado en sesión celebrada el día 7 de diciembre de 1994, con asistencia de sus miembros HIH. Senadores señores Ricardo Martin Díaz (Presidente), Ricardo Hormazábal Sánchez y Mario Ríos Santander:











Sala de la Comisión, a 19 de diciembre de 1994





























PATRICIO USLAR VARGAS


Secretario


